Utopía

Autorretrato

Eduardo Ibarra Aguirre

Siempre que el presidente de la República acude al Bajío en gira de trabajo, se engalla discursivamente y el optimismo lo desborda con facilidad. Se pensaría que es natural por ser la región una gran plaza del panismo y del conservadurismo. Es posible, aunque en varias ciudades Acción Nacional tiene ya retrocesos electorales y pérdidas considerables de militantes y adherentes, como en León, su baluarte típico.

O bien los hacedores de guiones y discursos de Vicente Fox Quesada exhibieron a su jefe o éste simplemente los ignora. Aunque es notable la cantidad y frecuencia con que comete errores de lectura, no pueden ser atribuibles a la ignorancia sino lo evidente: no revisa los discursos antes de pronunciarlos.

El hecho es que el lunes Vicente Fox hizo un autorretrato, involuntario supongo, o la demagogia ya se apoderó de él tanto como, dicen, el Prozac.

Veamos esta perla: “Los mesías... que van a llegar a hacer campaña, a ofrecerles el oro y el moro, y a confundir a la gente, a decirles que ellos tienen recetas fáciles para resolver todos los problemas”. Los tales por cuales son “los populistas que vienen a anunciar lo que, según ellos, requiere nuestro país”.

Además acusó, sin dar nombres como es característico de ciertos hombres, de “usar el presupuesto para regalarlo sin pedir nada a cambio”.

Durante 1995-1999, Guanajuato fue gobernado por un señor que la mayor parte del tiempo viajó por el país y el mundo. El se justificó aduciendo la proyección del estado y la promoción de inversiones. Proyectó a Guanajuato como la principal entidad expulsora de mano de obra a Estados Unidos y las “grandes realizaciones” educativas consistieron en una notable inversión privada en educación media y media superior.

Ocultando esas cartas credenciales, bregó por todo el país en campaña presidencial --rodeado de promotores del “voto útil” que hoy reniegan y se avergüenzan de él--; matando víboras prietas y tepocatas con discursos incendiarios, pero sobre todo con un hartazgo de la ciudadanía que Fox Quesada capitalizó con brillantez.

Producir un “milagro” de crecimiento económico, ofreció en el cierre de campaña de León. Además, en otros momentos: 7 por ciento de crecimiento anual de la economía, generación de un millón 300 mil empleos, solución del conflicto en Chiapas “en 15 minutos” (sic), superación de la pobreza y justa distribución del ingreso, un país con mayor y mejor seguridad pública, “terminar la dictadura de la miseria y la ignorancia”, y superación de los desequilibrios regionales.

Estos ofrecimientos “del oro y el moro” no los hizo Andrés Manuel López Obrador ni Roberto Madrazo Pintado, sino un excelente retratista que en un extraño gesto de humildad hizo su propio e involuntario autorretrato.

Acuse de recibo. El lector Fernando Chávez aporta datos y hechos desde Ciudad de Guatemala: “Para mí es un gusto saber que se está trabajando para que termine la violencia con nuestros compañeros trabajadores de Coca-Cola de Colombia. Coca-Cola Company en las décadas de los 70 y 80 se escudaba con los gobiernos sanguinarios de los países de Latinoamérica, como muestra de un botón: en Guatemala. Ahora lo está haciendo de igual forma pero utilizando por ejemplo a Femsa que son empresarios radicales y no quieren ver el beneficio de sus trabajadores sino quieren más con menos. Para no ir muy lejos aquí, en Guatemala, no quieren negociar un nuevo Pacto de Condiciones de Trabajo, mucho menos mejorar salarios. Adelante con el Boicot”... Pero Ramsés Ancira advierte: “Recuerda también que Femsa dio un ejemplo de solidaridad al defender al policía incriminado por Macedo de la Concha en el caso Tláhuac.
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